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			Fahmida Riaz: Pasión, 

			franqueza y compromiso

			Id y arrastrad mi cadáver por las calles,

			pues avivé el espíritu de sus paseantes. 

			Con esta cita de Ghalib, el gran poeta urdu del siglo xviii, encabezaba Fahmida Riaz su segundo libro de poesía, Cuerpo desgarrado, y quizás fuera este uno de sus últimos deseos cuando nos dejó hace tan solo unos meses, porque la poeta, además de escritora, ensayista, feminista, traductora y activista social, concebía su poesía como una herramienta de denuncia, con la que agitar las conciencias de los lectores y mostrarse al servicio de los sojuzgados (ya fueran las mujeres o el pueblo), caminando junto a ellos, como compañera de viaje, o guiándolos en el camino hacia la liberación de la opresión y la injusticia, pero todo ello sin comprometer su lenguaje poético y sin perder un ápice de belleza y lirismo. 

			En el prólogo a ese mismo libro afirma: 

			El escritor, el poeta, el filósofo o el artista, alzan su voz crítica con ardor. Aquellos que jamás han pronunciado una sola frase de protesta, son incapaces de saber lo desgarradora que resulta esta experiencia, lo difícil que es alzar la voz para gritar estas consignas, cuánto se sufre al sentir eso y al llevar esa voz de protesta a los propios labios. 

			En el taller de la vida, ¿qué alma sensible no se ha tenido que enfrentar al patíbulo en algún momento y entregar su alma para salvarse a sí misma? Pero ya que debo entregar mi vida, ¿por qué hacerlo cabizbaja? ¿Por qué no convertir este patíbulo en un campo de batalla y luchar hasta mi último aliento? Por eso ahora no pienso agachar la cabeza. Estos poemas que tenéis ante vosotros son un canto de guerra que entono a voz en grito desde el cadalso. Así pues, Cuerpo desgarrado es un poema épico. Si al leer estos poemas, la gente se queda desconcertada, ¿qué hay de malo en ello?

			Acompañaba la cita de Ghalib con otra de la poeta Sylvia Plath:

			Conozco el abismo más profundo.

			Lo conozco desde mi más pura esencia.

			Y ¿tienes miedo? No, no tengo miedo

			porque he estado allí.

			Y es que Fahmida es una poeta que parte de la experiencia del dolor y el sufrimiento, pero que, frente a esta, encuentra fuerza para no derrumbarse y seguir adelante, desafiante. Ya su primera colección de poesía, Lengua de piedra, escrita durante sus años en la universidad y publicada en 1967, cuando tenía veintidós años, se iniciaba con el poema que da título al libro (incluido en esta selección), como un canto a la fortaleza de la mujer, capaz de sobreponerse a las vicisitudes de la vida, y de que su vida sea fecunda aún en la ausencia de su compañero.

			Resulta este un punto de vista sorprendente para una muchacha que apenas ha despertado al amor, y que, sin embargo, en vez de cantar su parte más dulce y jubilosa, es capaz de ver más allá y pensar cuáles pueden ser las consecuencias del desamor para una mujer que ya ha abandonado la juventud. 

			Como la protagonista de su poema, la propia poeta iba a conocer pronto el desencanto del amor. Nacida en 1946, un año antes de la creación de Paquistán, en Mirut (en Uttar Pradesh), se trasladó a las pocas semanas con su familia a Hyderabad en la provincia de Sindh, en el actual Paquistán, donde su padre trabajaba como maestro. Era una familia de clase media. Su padre, además de dedicarse a la enseñanza, escribía poesía en sindhi, y su madre conocía bien la tradición literaria urdu y persa. Cuando Fahmida solo tenía cinco años, muere su padre, y su madre, una mujer fuerte y determinada, se encarga de sacar adelante a la familia ejerciendo diversos oficios. Primero abre una escuela en Hyderabad, después regenta una tienda de azúcar, y posteriormente trabaja en la cantina de un hospital.

			Fahmida creció en este ambiente, rodeada por los libros de su padre y con la influencia de su madre que le recitaba poesía en urdu y en persa, y allí compuso su primer poema a los quince años. Tras terminar su educación secundaria, comenzó a estudiar Ciencias Políticas, tomando parte activa en las protestas juveniles contra el régimen militar de Ayub Jan, y participando en encuentros poéticos. En esta época comienza su interés por el comunismo y los movimientos sociales de izquierda.

			En 1967 su familia la convence para que se case, en un matrimonio concertado, y unos días después de la boda se traslada con su marido a Londres, donde trabaja para la BBC Urdu y estudia dos años de cine. Allí se convertirá en madre, pero su matrimonio fracasa, y en 1972 decide divorciarse y volver a Paquistán con su hija, publicando su segunda colección de poemas, Cuerpo desgarrado, que comprende los poemas escritos en Londres. Este poemario supone todo un hito y un punto de inflexión en de la poesía urdu. Si su primera colección ya había destacado por los temas de corte feminista, en esta se hacen aún más atrevidos, lo que provocó las críticas de los sectores más conservadores que los tacharon de pornografía ya que abordaban temas desconocidos hasta entonces en la poesía urdu, como el deseo femenino, la sexualidad, la menstruación, la maternidad, el agnosticismo, la hipocresía religiosa o la reivindicación de un trato a la mujer igual al del hombre. Al mismo tiempo, también recibe muchos elogios. 

			Quizás sea difícil valorar desde nuestra perspectiva occidental el carácter novedoso y desafiante de su poesía. Hay que tener en cuenta que, aunque los movimientos feministas se habían iniciado ya en los años sesenta en occidente, sus ecos no habían llegado a Paquistán, donde todas estas reivindicaciones seguían siendo tabú, como en parte, lo siguen siendo ahora. Para apreciar su audacia baste pensar que en la última ceremonia de los Oscar de este mismo año 2019, se ha galardonado el cortometraje documental indio Period. End of sentence en el que se aborda la menstruación y los problemas sociales, educativos o sanitarios que provoca a las mujeres el silencio que rodea esta cuestión, y que este premio se ha celebrado en muchos sectores de la sociedad india por la ruptura que supone ese gran tabú. Este carácter audaz de sus poemas cobra aún más fuerza si pensamos que parten de una mujer, cuyo papel en la sociedad indoislámica tradicional ha estado siempre en segundo plano, y que vive en una sociedad donde el islamismo va cobrando un mayor peso. Esto ha llevado a que su obra y su persona hayan sido silenciadas en su país y a que, en los actos literarios, se haya favorecido a otras poetas más domesticadas y menos incómodas. 

			La obra de Fahmida Riaz se puede relacionar con la corriente del feminismo postcolonial o con el movimiento por la descolonización del feminismo que busca analizar los asuntos de género desde una perspectiva no occidental, teniendo en cuenta el propio contexto cultural. Para la escritora Zinat Hisam, el libro Cuerpo desgarrado es el primer documento claramente feminista escrito por una mujer paquistaní.

			Durante su estancia en Londres tiene la posibilidad de ser testigo de la guerra de liberación de Bangladesh, accediendo a más información de la que podría haber tenido en Paquistán, esto le hace tomar partido por Bangladesh e interesarse por los nacionalismos y las culturas populares, como la beluchi, de Paquistán, así como por el lenguaje de la gente común. En 1976 publica Adhora Admi (Hombre incompleto), un ensayo sobre el concepto de libertad basado en Eric Fromm, y una nueva colección de poemas Dhup (Luz solar), en la que enlaza con la cultura de la región de Sindh.

			A su regreso a Paquistán contrae matrimonio con Zafar Ali Uyan, un activista de izquierdas con el cual dirige la revista Awaz cuyo contenido político provocó que la policía registrara su oficina varias veces, que fueran demandados en muchas ocasiones e incluso, acusados de sedición, algo castigado con la pena capital. Finalmente, el general Zia-ul-Haq prohíbe la revista y ambos son encarcelados, pero un admirador paga la fianza de Fahmida, y ella, con la excusa de una invitación de la universidad de Delhi, huye con sus hijos a la India, donde posteriormente se le unirá su marido. Allí publica Kya tum pura chand na dekhoge? (¿No vas a contemplar la luna llena?), un largo poema en siete capítulos sobre la situación de Paquistán. Permanece en este país siete años hasta la muerte de Zia-ul-Haq y el ascenso al poder de Benazir Bhutto, regresando en 1988 a Paquistán. Ese mismo año publica Apna jurm sabit hai (Queda probada tu culpa), un libro de poemas escrito en el exilio.

			Otras de sus obras son Hamrakab (Compañera de viaje), Mein mitti ki murat hun (Soy una estatua de barro) y Admi ki zindagi (La vida del hombre).

			En los últimos años de su vida se dedica más a la prosa que a la poesía, publicando ensayos, relatos y alguna novela, pero es, sin duda, su obra poética la que le ha dado la fama. 

			Su mirada crítica le ha llevado a cuestionar tanto la islamofilia como la hindufilia lo que ha hecho que en ocasiones haya sido considerada una espía india por el gobierno de Paquistán y otras veces, una espía paquistaní por el gobierno indio. También critica la islamofobia y la visión sesgada que tiene occidente de los países orientales. En los últimos años viaja a menudo a Europa y Estados Unidos invitada a actos literarios, y en 2011, en un acto de la PEN American Society al que había sido invitada, los organizadores la presentaron como «una de las grandes voces femeninas del mundo islámico». Al tomar la palabra Fahmida respondió con ironía: «No puedo resistir la tentación de decir que es para mí un gran placer venir a un país presbiteriano cristiano y constatar que por fin los protestantes están viviendo en paz con los católicos-romanos y no los están asesinando», lo que provocó la carcajada entre los asistentes. A continuación, añadió: «Miren, nosotros no vemos a los Estados Unidos como un país cristiano, sin embargo, ustedes nos ven como musulmanes». Después citó a Edward Said y dijo: «En realidad, esto es lo que Edward Said podría llamar orientalismo, ¿no? Primero los defines como tales, luego los haces sentir como tales, etc.» Finalmente, los organizadores se disculparon públicamente ante ella.*

			También fue importante su tarea en el campo de la traducción, versando al urdu obras del inglés, del sindhi y del persa. Del persa traduce una selección de gazales de Rumi, así como a la poeta iraní Forugh Farrojzad, y del sindhi traduce a los poetas Shej Ayaz y Shah Abdul Latif Bhittai. Tradujo asimismo algunos poemas de Pablo Neruda y de Nicanor Parra.

			En los últimos años su obra comenzó a recibir el reconocimiento de su país, que la galardona en 2010 con el premio Pride of Performance, y en 2017, con el premio Kamal-e-Fan, el premio literario más prestigioso de Paquistán.

			Murió el 21 de noviembre de 2018, en Lahore, a la edad de 73 años.

			Ya desde su primer libro es constante en su obra la reivindicación del deseo de la mujer, como en los poemas «Cuando el sueño se apodera de mis ojos» o «La noche está inquieta», o en el poema «La suave fragancia de mi jazmín», en el que habla del deseo como fuerza que no se puede ocultar ni reprimir.

			La suave fragancia de mi jazmín

			flamea en la brisa,

			juguetea en los brazos del aire,

			va en busca de tu cuerpo.

			La mujer está indisolublemente ligada a sus ciclos menstruales y de ellos habla en «La fina y puntiaguda luna». Fahmida revindica el placer femenino, como en el poema «Beso con lengua», o en «Cuerpo desgarrado» o «Eternidad» en los que describe el éxtasis sexual, mientras que en «La pulsión de lo subyacente» habla de la necesidad de liberarse y satisfacer los propios deseos a través del autoerotismo. 

			Sin embargo, este deseo no siempre se puede realizar, o bien porque la persona prefiere anularlo, como la protagonista de «Una palabra de deseo», o porque el peso de la tradición impide expresarlo, como en «Entre tú y yo», o porque el ideal se topa con la realidad, como en «Ese amor con el que soñabas», quedando enterrado en lo más hondo del ser como en «Imagen», o, simplemente, porque se desvanece, como en «Yo no soy más que una estatua de barro», y lo único que queda al final sea una suma de deseos insatisfechos que se van destilando poco a poco, como en «Gota a gota». Fahmida es consciente de que la reivindicación del deseo femenino está en contra de las convenciones sociales, pero, a pesar de todo, en el poema «Es una mujer impura», defiende la imagen de una mujer que va en busca de su placer, aunque esto suponga ser tachada de impura y de pecadora por la sociedad y por la religión. 

			Es una mujer impura,

			en la prisión del flujo de su sangre,

			en el ciclo de los meses y los años,

			en el fuego de la ardiente lascivia,

			en pos de su deseo.

			Lo mismo ocurre en «La risa de esa mujer», donde defiende la imagen de una mujer libre, que no se pliega a las convenciones y a la que no se puede domar. 

			También está presente en su poesía la soledad y el desamor, como en «Hasta el amanecer», «Está transcurriendo la noche del desconsuelo» o en la «Estación de las nieves», o en «¿Hasta cuándo?», donde la mujer teme ser abandonada al envejecer y perder la belleza, o en «Para mi amigo», donde habla de la insatisfacción y del envejecimiento.

			En sus poemas el cuerpo de la mujer no es un cuerpo idealizado, como es habitual en la poesía tradicional, sino que es un cuerpo real, un cuerpo que transpira y se excita, y sometido a menstruaciones y flujos. La suya es una poesía de los sentidos en la que tacto, vista, oído, gusto y olfato confluyen para ofrecer una experiencia más plena de la vida.

			Fahmida renueva la poesía urdu, a través de la utilización un lenguaje más sencillo del habitual en esta tradición poética, renunciando a los metros clásicos, y recurriendo a nuevos temas. A pesar de eso, su poesía sigue firmemente enraizada en la cultura indoislámica, y así, en poemas como en «Ahora duérmete», hace referencia a una pareja recién casada, dentro de la tradición de matrimonios concertados, en la que los miembros de la pareja no se conocen casi hasta el día de la boda, en otros, como en «Ocurrió una noche», habla de los sentimientos de la novia en el día de la noche de bodas, de la pérdida de la virginidad o de su temor a ser oída por los otros familiares que viven en la casa. En el poema «Ama de casa» describe la coquetería y el juego de seducción de una mujer frente a su marido, mientras realiza sus tareas cotidianas. En algunos poemas, como «Lluvia», «Fragancia», «Flujo» o «Pasó el mes de las lluvias», la poeta conecta con el folklore del subcontinente indio y recurre a las lluvias monzónicas, como época en que se despiertan los deseos y en que la amada espera la llegada de su amado. 

			Cae este furioso chaparrón, azota el viento ululante,

			las impetuosas ráfagas de lluvia me empapan todo el borde del sari.

			Del húmedo suelo brota un surtidor de aroma a tierra mojada,

			resuena por doquier la dulce unión del agua y la tierra. 

			Al roce de la brisa fresca

			mi cuerpo ha comenzado a desperezarse,

			está reclamando el dulce jugo de la vida…

			En «La nube mensajera» hace referencia a la tradición más puramente india, enlazando con un tema de la poesía sánscrita de Kalidasa, poeta del siglo v, mientras que en «Reconocimiento» hace un homenaje al gran poeta persa Hafiz, afirmando su carácter profético y lo certero de su apodo «voz de lo desconocido», pues fue capaz de vislumbrar ya en su época la misma hipocresía y vanidad de la que es testigo la poeta en su tiempo.

			En ocasiones, Fahmida recurre a la tradición de forma simbólica, haciendo referencia a textos religiosos como la Biblia o el Corán o a grandes personajes como Buda o Kabir. Así, en el poema «Oh, Dios y Señor del Universo» utiliza un tono salmódico para hablar de la pérdida de fe. Por otra parte, en el poema «Sura de Ya Sin» se sirve de la referencia a esta azora coránica que se recita a las personas moribundas para ofrecernos una imagen impresionante y desoladora del momento mismo de la muerte, en donde, frente a cualquier noción de transcendencia, lo único que parece haber es una terrible nada. Por otra parte, en el poema «Virgen» asemeja la entrega de la esposa virgen en el lecho nupcial a las víctimas propiciatorias de los sacrificios del Antiguo Testamento con las que se acallaba la ira de Dios, o en «Aqlima», a través de este personaje, la hermana de Caín y Abel, denuncia cómo se ha silenciado siempre a la mujer.

			En sus poemas la poeta alza su voz para criticar la cosificación de la mujer, como en el breve pero intenso poema «Muñeca» en el que censura la utilización de esta como mero objeto sexual, carente de deseo y de voluntad, o en «Cotejo de belleza» donde critica que siempre se mida a las mujeres por sus cualidades externas y no por su capacidad intelectual, o en uno de sus poemas más famosos, «Cuatro paredes y un velo», en el que denuncia la opresión que se ejerce contra la mujer y la hipocresía de los que se erigen como modelo moral. Así lo hace también en «Margen» donde critica el papel sumiso otorgado tradicionalmente a las mujeres en la sociedad oriental, o en el terrible «Nina Aziz» en el que expone el ensañamiento de la sociedad paquistaní con una joven occidentalizada mientras esa misma sociedad no duda en plegarse a los dictados de occidente en otras cuestiones. Sus poemas, en cambio, no se quedan en la simple denuncia sino que anima a las jóvenes a derrumbar las tradiciones opresoras y a utilizar todo su potencial, como en «A una muchacha» o en «Fuego creciente». 



OEBPS/image/logo_completo_menades_sin_fondo_m.png
ménaders
EDITORIAL.





OEBPS/image/logo_actuales_sin_fondo.png





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/BemboStd-Italic.ttf


OEBPS/font/BemboStd.otf


OEBPS/image/AMEIS_Logo.jpg
AMEIS





OEBPS/image/es_una_mujer_impura_ebook.jpg
A P A AR S RS PSS AN AR A A P P T S AR AR S TS AR A AR A A 2 A PR PR P A

impura
Antologia poética

Edicién bilingiie

o opo opo opho
pechiedisi o

Seleccidn, traduccién
del urdu y prélogo de
Rocio Moriones Alonso

o oo oYy

fw@ £ 3 L6

o olydo olygdo olgdo

S una mujer






OEBPS/font/BemboStd-Bold.otf


OEBPS/font/BemboInfantMTStd.otf


